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ASUNTOS SISTÉMICOS

La Mesa redonda fue copresidida por S.E. Hilde Johnson, Ministra de Desarrollo Internacional de Noruega y S.E. Ana Hrastovic, Viceministra de Finanzas de Croacia. Al inaugurar la sesión la Ministra Hrastovic planteó asuntos de gobernanza y la Ministra Johnson preguntó cuáles políticas ayudan a realizar los ODM y cuáles los obstaculizan.  En mis comentarios verbales dirigí los puntos de los tres primeros párrafos a la Ministra Hrastovic y el resto para que los respondiera la Ministra Johnson.

APUNTES de la ponencia




John W. Foster (Dr.) (*)
· Agradezco esta oportunidad.
· Hablo en representación de la campaña de UBUNTU por la reforma de las instituciones internacionales y de Social Watch, nuestro documento de referencia Benchmark está a vuestra disposición cerca de la entrada. El Instituto Norte-Sur donde trabajo acaba de presentar (con la Federación Mundial de Asociaciones de las Naciones Unidas) su informe Nosotros los pueblos…2005 que también es pertinente para la discusión que tendremos hoy.
· Las propuestas de cambio gradual en la gobernanza de las Instituciones Financieras Internacionales planteadas en detalle por el informe de la New Rules Coalition son unos primeros pasos vitales. Permítaseme repetir solamente lo que dije en las sesiones de la semana pasada, es hora de instrumentar el compromiso de Monterrey relativo a una mayor participación de los países en desarrollo en los cambios específicos de voz, voto y cuota. Las recomendaciones relativas a la transparencia de la toma de decisiones y la responsabilidad parlamentaria también deben instrumentarse. Estos son asuntos de decisión política de los gobiernos. El lugar para esa decisión es la Organización de las Naciones Unidas y el lugar adecuado para la iniciativa es este proceso: la Financiación para el Desarrollo. 
· Deseo dedicar mis breves comentarios al asunto de si las preocupaciones sistémicas están bloqueando la realización de los Objetivos del Milenio, y en particular la lucha contra las enfermedades infecciosas, especialmente el VIH/SIDA. ¿La operación del sistema de la financiación para el desarrollo, dentro del sistema multilateral en general, habilita o deshabilita nuestra capacidad para salvar y alargar vidas, particularmente en los países más gravemente afectados?
· Cuando las IFI recomiendan topes al gasto en la salud o sugieren que aceptar ayuda adicional para los programas VIH sería inflacionario y debería rechazarse, el sistema está socavando los acuerdos del Milenio. Como señaló el representante especial del Secretario General para el SIDA en África las condicionalidades macroeconómicas son un chaleco de fuerza para los gobiernos de los países en desarrollo que intentan responder a la crisis (consulte Action Aid USA: Square Pegs, marzo de 2005).
· Cuando a los países se les advierte que la negociación de garantías adicionales sobre farmacéuticos en el TRIPS dificultará mucho más la realización de sus obligaciones relativas al derecho humano a la salud, es una clara advertencia de que los privilegios de las escasas empresas privadas se hacen valer sobre los derechos del numeroso público empobrecido. Como señalara la Comisión sobre Propiedad Intelectual del Reino Unido, los derechos humanos no deben dejarse de lado por las garantías de la propiedad intelectual. (consulte www.iprcommission.org, y Advance Social Watch Report: 2005) 
· Cuando, a pesar de las alentadoras promesas de que habrá más ayuda en la próxima década, es sumamente improbable que prospere la campaña de la OMS para conseguir que tres millones de personas infectadas reciban tratamiento durante este año 2005. Al Fondo Mundial le faltan $800 millones para cumplir con la ronda actual de pedidos. Existe el profundo peligro de que muchos de los llamados a la acción expresados en la cámara de la Asamblea General estos días suenen vacíos y sin sentido en las clínicas y las casas de las personas enfermas y que corren peligro de vida, ya que personas que podrían salvarse podrían morir. 

· Para redondear, 
· Necesitamos un incremento radical y rápido de recursos para detener e invertir esta pandemia y la sesión de la Cumbre de la Asamblea General es el momento para realizar el compromiso, si ha de lograrse con tasas nuevas en las aerolíneas o las transacciones monetarias entonces actuemos ya al respecto.

· Debemos garantizar un tratamiento gratuito y accesible para todos y asegurar que no sea impedido ni aumenten sus costos por la reivindicación del privilegio de la propiedad intelectual, y debemos asegurar que la política macroeconómica sirva a la salud para todos, en lugar de socavarla.
· Los asuntos sistémicos fundamentales subyacentes tienen que ver con el hecho de si nuestro sistema financiero internacional está cumpliendo con los objetivos prioritarios de seguridad humana o fomentando una mayor desigualdad y sufrimiento. Muchos ministros se refirieron a las próximas semanas como un momento sin precedentes para tomar las medidas necesarias. 
(*) El Dr. John W. Foster preside el Comité Coordinador Internacional de Social Watch, es asesor de UBUNTU e integra International NGO Facilitating Group for Financing for Development.  Es investigador principal del Instituto Norte-Sur, Ottawa, Canadá. www.nsi-ins.ca
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